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S K M A X A S A Í V T A 

MUERTE Y RESURRECCIÓN 
ÍJ3Í S e m a n a ^jijiiit» os Ijt m á s ;i|^raiiil» d e l u s N e i i i a n » s del año. 

íOdos loa pueblos que s& tienen por cristianos, ¡a celebran con ¿ntisilado esplendor, 

^i pueblo esp iñol es uno de ellos, ij no queda a la saga, por lo menos en cuanto a 

"ts nianiles¿>ic¿Ofies extenuis (de lo interno uiidi inzija sino Dios). Estas mismas 

"''ocesiane.'i espectaculares, a veces recaríjadtis de sentimituito que de 'luténlica pie

dad, son a pesar de su carácter exti'a litúrgico muy estimables, y a! mismo tiempo 

^xponentL' del sentir de un pueblo que sigue queriendo ser y ser tenido por cristiano. 

iV» o b s t a n t e , l a N n i n a n a K a n L a h a d o N s r algo más parii nosotros 
*?"í un sentir que pasa, que una iáqrinia que se evapora. Porque la Pasión y de 

'<i 'insurrección del Señor no son unos hechos pa.'íados, escritos en la Historia de 

la Vida y ya terminados para siempre. Sun, til contrario, hechos transcendentales 

9ue, habiendo tenido lugar en los tiempos, los sobrepasan todos. San la verdadera 

(^htve de toda la Historia de la Humanidad. Y podemos hacerlos reales ij presen* 

'"̂ s cada año, en es'os días santos, por medio de nosotros mismos, miembros vivos 

de Cristo. La Iglesia nos ayuda y^ nos invita a revivirlos de una manera más in-

is'isa, por medio de la liturgia. 

¿4|ii(^ l i a r o i n o N p a r » r e s p o n d e r a e s l u I n v l t a e i ó i i d e l a I g f l e t i l n ? 
^(ty sencillo: Deiarnos conducir por ella. Presentes en los oficios de nuestros 

^^"iplos, (los parroquiales tienen el singular privilegio de la solemne consagración 

^^ las aguas bautismales, íueiite de vida para los nuevos cristiano,^), oigamos las 

^^gradas lecturas. Unámonos a las plegarias que el sacerdote, ministro de Crista 

y- de la Iglesia (congregación de ¡os fieles cristianos), elevará a! Padre en nombre 

"'ífis/í'o. Y recibamos de sus manos lo.'; dones que Dios nos recala. 

E s f o i ' c é n i o n o N e i i v i v i r <le a l i o m e u a d e l a n t o u n » , v i d a , ini&s 
^^nUtvmtí con nuestra fe cristiana, contraria por tanto, a las máximas del 

"tundo. Estemos dispuestas a luchar, unidas a nuestro Jesús en su lucha de estos 

días, en los que, muriendo destruirá nuestra muerte, y resucitando reparará nues-

' ' '« vida. Y íí.si. muertos al pecado que destruyó nuestra Vida logremos una victo-

*'ia definitiva sobre la muerte, para vivir resucitados en Aquel que ya no morirá 

Utnids. 
JOSÉ CAMPO LLEÓ, Pbro. 

Deán del Valles, Arcipreste ile GranoUers 

r <;•.'• 

A C U E S T A S E T M A M A : 
D l l l u n s Oimorls i DIIHCCTCI S«nfi 

Curset -IHustrem la nostra íe », per Mn. Joan Bellavista. 
« De r e s o d e a la Pasqua eucarístíca » 
« Senlit de la Pasqua cristiana " 
« L'Església celebra el Misteri Pasqual » 

(A les 9*10 a la Parróguia) 

, i. . • _ . ' • Conferencies quaresmals, per a senyores i noies 
" ' ' " '; peí Revetend Pare Josep Lluís de l ú d e l a . 

(A les 4'30, a les Carmelites - A les 7*30, a la Parroquia) 

r. " • ' 
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